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Por F. PILLADO

1

Habíamos quedado, de acuerdo 
con las tesis políticas más ge- 
nulnamente ortodoxas, que la di
visión entre derechas e Izquier
das era un concepto superado, 
que pertenecía al pasado, que 
se basaba en una dicotomía 
forzada, artificial, de la reali
dad político-social.

A partir de similares criterios 
se habla establecido también la 
muerte de las ideologías, resi
duos Irrelevantes de actitudes 
que no tenían tampoco el me
nor arraigo verdadero en las co
nfinidades de nuestro tiempo.

No es fácil explicar, admitidos 
los anteriores supuestos, cómo 
de vez en cuando las cosas del 
pasado recobran vigencia y, ade
más, reviven paradójicamente 
animadas por quienes habían ex
tendido, por afinidad, el certi
ficado de defunción.

A veces uno está tentado a 
creer que el mundo fantasmal 
tiene fuerza suficiente para su
plantar al mundo real y que se 
afirman cotidianamente, con ca
rácter relativo, aquellos mismos 
valores que se rechazan en su 
dimensión absoluta.

Porque a eso equivalen decla
raciones muy prodigadas de op
ción a la izquierda en un siste
ma que no le reconoce existen
cia.

La superación de la división 
entre derechas e izquierdas 
— muchas veces se ha señalado—  
parece tener como fundamento 
esencial el descrédito de los va
lores tradlcionalmente defendi
dos por las diestras ante las 
siniestras.

La derecha clásica, en lo teó
rico, se bate a la defensiva. Ce
de posiciones; no halla asidero 
cómodo alguno ante las deman
das insoslayables del tiempo que 
vivimos. Y, por lo pronto, se ha 
apoderado del lenguaje de sus 
adversarios* a los que pretende 
dar batalla en su propio cam
po dialéctico. Quizá únicamente 
ahí.

Basta repasar los textos de 
hace unos años para tomar con
ciencia del cambio radical que 
se ha producido. Incluso a nivel 
personal. Los supervivientes más 
calificados de la derecha tradi
cional hablan y gesticulan con 
modos sustancialmente evolucio
nados. No se reconocen a sí mis
mos.

Que en el fondo las posiciones 
se mantengan inconciliables es 
tema que nada tiene que ver 
con una transformación innega
ble en la configuración de lo 
que pudieran llamarse «relaciones 
públicas» de cara el vulgo ciu
dadano.

La confusión se produce en 
el plano verbal tan to  por 
razones que pueden a tr i
bu irse  a candor insondable 
como a m aquiavélicas re 
servas. P ero  tam bién  como 
consecuencia de ligereza ma
n ifiesta  a la hora de tom ar 
partido .

E n todo caso, la coheren
cia b rilla  por ausencia.

O curre que muchos p ró ji
m os creen en la posibilidad 
d e  parcelar insolidariam en
te  sus actitudes personales. 
Y no encuentran  la m enor 
d ificultad  en tre  una decla
ración, pongamos por caso, 
de  izquierdism o m ilitan te  
con la adscripción cotidia
na  y vital a valores e in te 
reses  de  signo contrario

Pugnan así en tre  adhesio
nes que les exigen posicio
nes opuestas. Y en esta si
tuación los campos apare
cen, en defin itiva, perfecta 
m ente delim itados No hay 
duda alguna:

Concesiones re tó ricas a 
la  izquierda. In tereses y, 
na tu ra lm en te , conducta real, 
a la  derecha.

Y como la re tó rica  pro 
porciona cobertura  siem pre 
a mano, los excesos de uno 
y o tro  tiró n  se hacen com
patib les. Lo que se niega

(Pasa a la P E N U L T IM A  Pág.)
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Información errónea o contradictoria sobre nuestra 
flamante Facultad de Ciencias de la Información

O ESPELLO NA MAN
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Aún no sabemos quién es el vicedecano, después d e  ser 

"informados" y  "desinform ados" d e  un m odo pintoresco

¿Ofrece esto mucha confianza sobre cómo se ”informa 

científicamente" y sobre cómo redactar una gacetilla 

puede convertirse en una orgulloso "ciencia"?

RAMON SUAREZ PICALLO
LOS. ULTIMOS AÑOS

MADRID, 8.— (Carta abier
ta de Augusto Assía, recibi
da por «télex»).

Querido director:

¿Qué es ciencia? El diccionario 
dice «conocimiento cierto de las 
cosas». Pero don Miguel de Uña- 
muño dijo que «La verdadera 
ciencia enseña sobre todo a du
dar y a ser ignorante».

Me trae a la imaginación, se
ñor director, tal «contraste de pa
receres» entre el rector de Sala
manca y don Julio Casares, la 
notica de que hoy inicia sus cla
ses la nueva Facultad de las Cien
cias de la Información de la Uni
versidad de Madrid.

Como cada quisque, yo me he 
sentido muy halagado con la no
ticia de que la enseñanza de mi 
humilde profesión haya sido ele
vada a los estrados de una Fa
cultad y que la gacetilla haya 
sido convertida en ciencia.

Mi halago está un tanto man
cillado, empero, por la falta de 
información o por la informa
ción errónea y contradictoria que 
ha acompañado los primeros pa
sos de la nueva y flamante 
«Ciencia de la Información».

¿Quién es el vicedecano de la 
«Facultad de Ciencias de la In
formación»? ¿Es don M a n u e l  
Blanco Tolrío o es don Victoria
no Fernández Así? ¿O no es nin
guno de los dos? Si no es nni- 
guno de los dos, ¿quién es? La 
información de la «Facultad de 
Ciencias de la Información» so
bre su vicedecano hace pensar en 
que, la ciencia responda antes a 
la definición de don Miguel que 
del Diccionario.

Primero se ha dicho que el vi
cedecano sería el señor Blanco

Tobfo, después que el vlcedecano 
era el señor Fernández Asís, sin 
explicar lo que había ocurrido 
con el señor Blanco Tobío, y, 
aún después, que no hay nada 
de lo dicho y que tampoco lo 
es el señor Fernández Asís.

UN PINTORESCO Y 
CIENTIFICO PROCEDIMIENTO 

INFORMATIVO
Según parece, el « n o mb r a -  

miento» del señor Fernández Asís 
fue anunciado por un procedi
miento tan pintorescamente cien
tífico y peculiarmente informati
vo como un «besalamanos» y «de
sanunciado» por una nota del rec
torado de la Universidad que, 
además, denunciaba la «desinfor
mación» de la «Ciencia de la In
formación», precisando que el se
ñor Femnádez Asis no sólo había 
sido nombrado vicedecano, sino 
que no podía serlo porque, para 
serlo, es condición indispensable 
ser catedrático de la Universidad, 
condición que, aunque r e ú n e  
otras muchas y muy ilustres, no 
coincide en el famoso comenta
dor de la televisión. El rectora
do seguía informando y, simul
táneamente rectificando a la «Fa
cultad de Ciencias de la Infor
mación», que no es el decano 
de la nueva Facultad, sino al rec
tor, a quien corresponde el nom
bramiento de vicedecano.

Hoy han sido i n a u g u r d a s ,  
pues, las actividades de la «Facul
tad de las Ciencias de ia Infor
mación» y todo lo informado que 
sobre su vicedecano estamos es 
que no lo es ninguno de los dos 
ilustres periodistas cuyos n o ta
bres han sido lanzados a la pu
blicidad sin mucha ciencia ni in
formación excesivamente exacta,

y uno no puede menos de pre
guntarse si para tal viaje nece
sitábamos alforjas.

Si la Facultad de Ciencias de 
la Información no sabe quién es 
su vicedecano ni cómo se desig
na, ¿puede inspirar mucha con
fianza a aquellos a los que va 
a enseñar cómo se «informa cien
tíficamente» sobre los derechos 
de la mujer en la China , las 
refriegas del Ulster, las expedicio
nes a la Luna?

En los tiempos en que yo co
mencé, querido director, a ejer
cer el periodismo, estábamos bas-

(Pasa a la PENULTIMA Pág.)

A uNQUE no le habla Ido tan mal 
n  en Chile, Ramón Suárez Picado 
ansiaba volver a la Argentina. En 
cierto modo su estado anímico re- 
dordaba al de Antón Alonso Ríos. 
También Suárez Picado hubiera po
dido hacer suyas las románticas pa
labras de Antón: «Si Gallza é a 
milla nal, Arxentina é a miña nolva».

El regreso de Ramón al país donde 
habla transcurrido su Juventud, em
pero, fue Imposible mientras duró la 
dictadura de Juan Domingo Perón. 
Siguiendo módulos bien conocidos, Pe
rón le habla puesto el veto a los 
exiliados españoles. Finalmente en el 
mes de setiembre del año 1955 el 
ejército argentino puso fin a la anó
mala situación. Hablan pasado casi 
diez años desde que «Evita» al fren
te de los «descamisados» sacó a Pe
rón de la cárcel para llevarlo a la 
presidencia de la República.

El fin de la dictadura peronista 
suponía la apertura de una nueva 
etapa política, y, entre aquellos que 
suspiraron con alivio, pues hablan lle
gado a sentirse amenazados, se cuen-

APOCALIPSIS

rL V IN  T offler es un  p rofeta  de esos 
“  que nos ponen los pelos de punta. 

Su lib ro  «El shock del fu turo»  es un in 
q u ie tan te  «best-sellei» que anuncia un 
porvenir que ti ra  a  som brío.

«Desde que e ra  niño — escribe To
ffle r—  han sucedido en el m undo tantas 
cosas como sucedieron desde que apare
ció el hom bre sobre la  T ie rra  hasta m i 
nacim iento. E l hom bre, si qu ie re  sobrevi
v ir, tiene  que organizarse para  hacer fren 
te  al exceso de opciones de que dispone, 
de m anera que pueda acep tar y dom inar 
sólo las que sean com patibles con sus 
condiciones físicas y m entales. El hom bre 
se adapta fisiológicam ente a lo im previs
to  utilizando sus horm onas. E sta  super- 
estim ulación del sistem a endocrino tiene 
consecuencias físicas graves, hasta irre 
versibles, dañando determ inados óiganos».

Porque, «el ritm o frenético  de la  vi
da se acelera  constantem ente. «Nos vol
verem os todos locos». «¿Adónde irem os 
todos a  parar?»  Tales son los estrib illos 
que se oyen por doquiera  V ivir «cada 
vez más de prisa», que es una de las ca
rac terísticas de las sociedades progiesi- 
vas e industrializadas de hoy, supone, so
bre  todo, su je ta rse  a cambios continuos 
a nuestro  alrededor. Al final de esta loca 
ca rre ra  está la  locura colectiva, el colap
so de toda la H um anidad. Comienza con 
la extenuación, con las neurosis, con en 
ferm edades que van en aum ento y que 
no son más que la vanguardia dram ática 
que anuncia la epidem ia de mañana».

Como para  echaise  a tem blar.

LABORALES

I OS tem as laborales están de moda.
“  Y como no vamos a tom arlo todo 

con unam unesco sentim iento  trágico de 
la vida, contem os dos anécdotas labo
rales.

En una de ellas, el je fe  sorprende al 
em pleado bebiendo una copa de burbu 
jean te  cham pán.

—¿Cómo es posible, Rodríguez, que 
beba usted cham pán duran te  las horas de 
oficina?

—Señor d irector, lo hago para  celebrar 
el veinticinco aniversario  de mi últim o 
aum ento.

Otro «m anager» se d irige a su em plea
do de confianza, y le dice:

—Estoy desolado, pero crea que me es 
com pletam ente im posible poder conceder
le un aum ento de sueldo.

—Bueno bueno —concede el o tro— ; 
usted dem e siem pre la mism a m ensuali
dad, pero... ¡más a menudo!

Pluma de 
Medianoche

¿Por ~Pafiarró4

C A R N A V A L

liOMO de costumbre, es la Asociación de la 
ü  Prensa la que abre el peculiar paréntesis 

de carnaval con sus festivales para niños y mo
citos, que siempre tienen garantizado la con
currencia, la animación, el ambiente Este año, 
por aquello de que el Finisterre anda en obras, 
la Prensa ha trasladado el marco de sus fes
tivales a la zona de las Jubias, donde »1 «Nlkar's» 
es la sala más adecuada para una concurren
cia numerosa y dispuesta a la gran fiesta tra
dicional que el carnaval es.

Después de las negras predicciones a que al 
comienzo nos referíamos, la idea de evasión di
vertida y despreocupada de estos festivales es 
sumamente tentadora.

Al mal tiempo, buena cara. 0, si acaso, bue
na careta.

C A L IF IC A C IO N

l o  de «febrerillo loco» tenia cierto tinte 
*■ condescendiente e incluso cariñoso.
En gran parte de Galicia, con daños cuantio

sos por reparar, febrero se ha mostrado como 
loco., peligroso.

El balance de destrucción es grande 
¿Esperan ustedes que alguien nos eche una 

mano?

C R I S I S

I.OM ENTANDO la desaparición del pe- 
** riódico «París Jour», -.firma Jesús 

Suevos en «Arriba» que «es forzoso ad
ve rtir  que la crisis de la P rensa coincide 
con la de los partidos políticos»

Y un ex redactor del diario  «Madrid», 
que lo estaba leyendo, fue y preguntó: 
«¿De qué crisis y de qué p a r t’dos políti
cos me habla usted, don Jesús?»

E
HO RARIOS

L tem a de los horarios laborales si
gue la tente como gran cuestión po

lémica. Hablando del cierre del comercio 
en la tarde de los sábados de La Coruña, 
un comerciante me decía: ,

—Para ésto, podíamos cerrar todo e l 
día. Porque asi como la tarde de los sá
bados es muy comercial, la mañana es 
prácticamente nula.

En gran parte del mundo occidental, 
como saben, la jornada laboral es de cin
co días. No sé si es la «Ford» la que an
da ya estudiando la implantación de la 
jornada laboral de sólo cuatro días. En 
Galicia hay una importante empresa, con 
cerca de cuatro mil empleados, que tiene  
acordado en su nuevo convenio colectivo 
la condición del sábado como día inhábiL

Claro está que el comercio ofrece pe
culiaridades distintas al resto de las acti
vidades laborales. De ahí la condición sa
crificada en que vive este personal, suje
to a las exigencias de un público muchas 
veces desconsiderado con los dependien
tes, como esas señoras absurdas que pa
rece que están deseando que dé la hora de 
cierre para colarse en las tiendas a pro
longar la jornada de empleados que ya 
llevan allí un horario apretado y agotador.

Trabajar más y trabajar mejor no es, 
necesariamente, trabajar durante más 
tiempo. La rentabilidad no mira al reloj, 
ni tampoco al calendario. De ahí la ten
dencia, que me parece justa y razonable, 
de tender a que la gente convierta la pa
ciente rutina en apretada eficiencia Y los 
horarios andan muy metidos en esta di
chosa cuestión.

O PO RTUNIDAD

I .  uando aquel individuo se enteró  
w  que su suegra había sido atropella

da por el coche de un im portante ban
quero, acudió a consultar con él sobre 
daños y perjuicios.

—Lo siento mucho —le d ijo  el ban
quero— , pero no hubo m anera de ev itar
lo. Pidam os al Cielo que a su  señora ma
d re  política no le pase nada. Si le pasa
ra, no le quepa duda que repararé  como 
pueda el daño causado Les indem nizaré 
con un millón de pesetas, le daré  em pleo 
a sus hijos y pasaré una pensión a su 
suegro.

—G racias .señor, gracias —le d ijo  el 
otro, añadiendo: Una ú ltim a cuestión, si 
mi suegra se salva, ¿será usted tan am a
ble de decirm e su itinerario  habitual, 
para  darle  a ella, la pobre, o tra oportu 
nidad...?

Por VICTORIA ARMESTO

tan los republicanos españoles esta
blecidos en la Argentina.

Fue en el año 1956 —ya hablan 
pasado seis desde la muerte de Al
fonso Rodríguez Castelao—  cuando se 
cumplió el centenario del banquete 
de Conxo. Asi el «Consello de Gall
za» tomó el acuerdo de conmemorar 
la fecha histórica mediante la cele
bración del «Primer Congreso de la 
Emigración Gallega». Antón Alonso 
Ríos, secretario general del «Conse
llo de Galiza», nombró a las perso
nas de la comisión organizadora.

A la cabeza de esta comisión fi
guraba don Manuel Puente.

De redactar el manifiesto, temarlo 
y reglamento se ocupó el escritor 
y antiguo diplomático gallego Luis 
Toblo, a la sazón residente en el 
Uruguay.

Como presidente del «Primer Con
greso de la Emigración Gallega» fue 
designado don Xesús Canabal — tam
bién de la colectividad del Uruguay—  
y entre los asistentes llegados de 
todas las Américas figuraban dos an
tiguos diputados por La Coruña Emi
lio González López y Ramón Suárez 
Picado, que representaban a los emi
grantes gallegos de Norteamérica y 
de Chile.

Entre los actos proclamados se con
taba un gran banquete evocador del 
de Conxo. Se celebró en el «Pazo 
Galiza» del Centro Lucense, con asis
tencia de unos 1.500 comensales. La 
sobremesa produjo un rio de oratoria 
y dos estudiantes de nombres ilustres 
en la historia del galleguismo argen
tino, Enrique Pampillón y C a r l o s  
Abraira, así como el poeta Xosé Nei- 
ra Vilas, repitieron el brindis histó
rico.

Y fue entonces cuando pasó por el 
«Pazo Galiza» la sombra de los jóve
nes Aguirre y Pondai, revivió mo
mentáneamente la memoria perdida de 
aquel banquete composteiano cuando 
— por primera vez en la historia de 
Galicia—  los estudiantes y los obre
ros fraternizaron en un «xantar», en 
medio de la «carballeira» de Conxo, 
cercada por la policía...

Acabado el «Primer Congreso de la 
Emigración», Ramón Suárez Picallo 
en vez de regresar a Chile, se es
tableció ya de un modo definitivo 
en Buenos Aires.

En su decisión pesaron los deseos 
de retenerlo por falta de aquel no
table grupo de personas que, de un 
modo extra oficial, dirigían la opi
nión gallega de la Argentina, aquéllos 
que en el «argot» de la colectividad

eran generalmente denominados «eí 
Politburó».

Ramón, que deseaba quedarse en 
Buenos Aires, no se hizo de rogar y 
el «Politburó» buscó para él una 
ocupación modestamente retribuida y 
como primera providencia se le en
cargó de redactar un libro acerca 
del Castelao político.

Suárez Picallo habla sido recibido 
como una ilustre y querida persona
lidad, pero, como hasta en el seno 
de la emigración y del exilio se cum
ple una y mil veces aquello de «so
mos galegos e non nos entendemos», 
al cabo de un cierto periodo de tiem
po las relaciones entre Ramón y sus 
patrocinadores dejaban ya mucho que 
desear.

En razón de pequeñas diferencias 
doctrinales se abandonó ei proyecto 
del libro y luego, la explosión de las 
características luchas tribales galle
gas que les perseguían también en 
el amargo exilio — y de las que sólo 
se salvó Castelao gracias a su enor
me prestigio moral—  envenenaron ia 
vida de Ramón Suárez Picallo, quien, 
en los años 1957 y 1958, debió pasar 
momentos de una cierta angustia eco
nómica.

Cuando volvió a la Argentina, Suá
rez Picallo tenía tan solo 62 años, 
pero había sufrido mucho, era un 
hombre prematuramente gastado tan
to por sus achaques como por sus 
excesos.

¿Cuál iba a ser su porvenir? ¿Se 
vería obligado a ingresar en el Ho
gar Gallego para Ancianos?

Por suerte en aquel trance amar
go, el antiguo diputado por La Co
ruña pudo asirse a una tabla sal
vadora, la ofrecida por el benemé
rito Centro Lucense de Buenos Aires, 
cuya política dirigía en aquel tiempo 
el señor Martínez Lamela

En el año 1959, al nomorarle «ase
sor cultural», el Centro Lucense cen
tralizaba en las manos de Ramón 
Suárez Picallo toda su política cul
tural y social. Suárez Picallo dirigió 
la Cátedra de Lengua Gallega que 
había sido creada por su amigo Eduar
do Blanco Amor, y fue secretario 
de redacción del periódico «Lugo», 
órgano del mismo Centro. Nuevamen
te Ramón Suárez Picallo se mete en 
esa lucha heroica, la de conseguir que 
no muera la cultura y el espíritu 
de Galicia en la segunda generación, 
en los hijos de los emigrantes...

En verdad que se requieren muy

DE SANTO DOMINGO A QUEVEDO

r S T A M O S  en la calle de San Bernardo. La calle más íntim a y
más amada por nosotros de las ocho mil que existen en M a 

drid. En ella — subiendo y bajando, yendo y viniendo—  pasamos 
diez años de nuestra vida. Los mejores, quizá. Por eso, esta calle tiene  
para nosotros muchos e inolvidables recuerdos. Y  siempre que ve
nimos a  la capital de España damos un paseo por ella. Es agrada
ble recorrer los viejos caminos.

Nace la calle de San Bernardo en la plaza de Santo Domingo
y muere en la glorieta de Quevedo. En la plaza de Santo Domingo
está la «Pensión Vigo». A la izquierda, iniciando la calle, antes de
atravesar la ruidosa Gran Vía, está el hotel «Rosalía de Castro».
Aqui conocimos en 1 9 5 8  — octubre—  a doña Gala Murguía de Cas
tro , ú ltim a h ija  de la autora de «Follas novas».

La calle nace, como vemos, con ciertos aires gallegos. Y sigue 
con ellos. Pues en Noviciado, después de pasar el edificio de la 
antigua Universidad Central, existia el café «Los Mariscos». En 
este café, también en 1 9 5 8 , nació la  colección poética «Brais Pin
to »  — Brais Pinto es el nombre de un afilador de Nogueira de R a- 
muin— , fundada por un grupo de estudiantes gallegos que por aquel 
entonces residían en M adrid. A llí — en el citado café—  fue escri
to  parte del libro «A  noite» en el que se dicen cosas como ésta: 
«E la  pasando sempre, as tres e media da tarde, pola vella rúa de 
San Bernardo». Ella ——« E rtí» — , naturalm ente, era una mujer.

Otros varios libros gallegos — además de una nueva idea sobre 
Galicia—  nacieron o se gestaron en «Los Mariscos», entre ellos, 
«Poem a do home que quixo vivir» y «V in te  mil pesos, crim e», de 
óernardino Graña; « 0  crepúsculo e as furm igas», de Méndez Ferrín; 
« 0  que se foi perdendo», de Ramón Lorenzo, «Acoitelado na es
pera», de Alexandre Cribeiro y «Bandeiras neboe.úas», ae Raimun
do Patiño.

Y  allí, en Noviciado — vendo para «L a  Región Gallega» y «El 
rio M iño»— , está, según Patiño, «o últim o reducto de cultura oc
cidental». (En San Bernardo, por Noviciado, vivían parte de los 
personajes de «M orriña», de Pardo Bazán).

Frente a la Universidad Central estaba el bar «F lo r» , donde 
los estudiantes gallegos íbamos a jugar a la «escoba». Pero tanto  
este café como «Los Mariscos» han desaparecido. Ahora se han 
convertido en modernas cafeterías. El bar «F lo r»  se llama aho
ra :<A nosa G alic ia» . Y muy cerca, bajando por Reyes, hacia la pla
za de España, en Amaniel, está «L a  Estradense». A llá arriba, en 
la glorieta de San Bernardo — que atraviesan los bulevares— , en 
Alberto Aguilera, a un paso, murió — y vivió durante muchos años—  
Fernández Flórez.

Muy cerca de San Bernardo estaban — están—  «Los gallegos». 
Y subiendo por Pez, camino también de muchos gallegos hacia ba
res, restaurantes y pensiones, está la calle Ballesta, donie vivió 
Rosalía de Castro, y la iglesia de San Ildefonso donde se casó con 
Murguía en 1858.

Sí, San Bernardo está muy ligada a Galicia y a nuestros tiem 
pos de M adrid. Por eso la recorremos ahora. Y  algo — como un 
calorcillo nostálgico—  envuelve nuestro corazón al encontrarnos con 
ella de nuevo y recordar viejas cosas. Cosas muertas, como « E rtí» , 
pero que viven aún en la memoria.

JOSE FERNANDEZ FERREIRO


